LA OFRENDA

1ª Corintios

En el capítulo 16:1-4 
Ahí se recoge la primera mención a una ofrenda entre las iglesias de los gentiles para los creyentes pobres de la iglesia de Jerusalén. Aunque aquí se dice que los Gálatas ya estaban en ello desde un poco antes.

Pablo aconseja que se hagan las aportaciones cada domingo hasta que él llegue, pero que luego ya no se hagan más.

Esta carta y este proyecto lo escribe desde Efeso.

Desea que designen a hermanos que lleven esa ofrenda de una manera personal a Jerusalén y si hace falta, él también iría en esta encomendación.

En el capítulo 16:5-9 
En estos versículos expresa su proyecto de viaje que después se ajusta bastante a la realidad de lo que pasó, no cabe ninguna duda que todo fue formado en la oración y dependencia de Dios.

“Iré a vosotros, cuando haya pasado por Macedonia, pues por Macedonia tengo que pasar.  Y podrá ser que me quede con vosotros, o aun pase el invierno, para que vosotros me encaminéis a donde haya de ir.   Porque no quiero veros ahora de paso, pues espero estar con vosotros algún tiempo, si el Señor lo permite.  Pero estaré en Efeso hasta Pentecostés;  porque se me ha abierto puerta grande y eficaz, y muchos son los adversarios”

2ª Corintios

En los capítulos 8 y 9
Esta carta la escribe desde la iglesia de Filipo, en Macedonia, donde ha llegado después de dejar Efeso un año después de escribir la primera.

Aquí amplia todo este propósito de esta ofrenda tan especial, (hay en estos capítulos muchas lecciones de cómo manejar el dinero en la Obra de Dios, la relación entre las iglesias, la disposición de los creyentes, etc.)  Y que él esperara que diera buenas consecuencias como dice en 9:12-15

“Porque la ministración de este servicio no solamente suple lo que a los santos falta, sino que también abunda en muchas acciones de gracias a Dios;  pues por la experiencia de esta ministración glorifican a Dios por la obediencia que profesáis al evangelio de Cristo, y por la liberalidad de vuestra contribución para ellos y para todos;  asimismo en la oración de ellos por vosotros, a quienes aman a causa de la superabundante gracia de Dios en vosotros.  ¡Gracias a Dios por su don inefable!”
Romanos  

Capítulo 15:22-29

Esta carta y la referencia de la ofrenda la escribe desde la iglesia de Corinto, donde llega por fin algunos meses después. Aquí no se menciona a los Gálatas quienes por alguna razón que desconocemos, al final no participaron en la ofrenda.

Fue esta una ofrenda especial que promueve Pablo entre las iglesias para los creyentes pobres de Jerusalén. Era un fruto material que las iglesias gentiles presentaban delante de Dios como una compensación hacia aquellos de quienes habían recibido tantas riquezas espirituales. No hay otras referencias a ordenanzas de recolectas en las iglesias, fue algo muy concreto y específico y no se debe tomar para justificar recolectas semanales o de otro tipo para cualquier fin.

Pablo y las ofrendas
El apóstol nunca pidió ofrendas para él ni para la obra misionera que llevaba a cavo, sino por el  contrario, él trabajó con sus manos para su sustento en todos los lugares donde fue a llevar el evangelio; lo vemos en Hechos 18:1-3

“Después de estas cosas, Pablo salió de Atenas y fue a Corinto.  Y halló a un judío llamado Aquila, natural del Ponto, recién venido de Italia con Priscila su mujer, por cuanto Claudio había mandado que todos los judíos saliesen de Roma. Fue a ellos,  y como era del mismo oficio, se quedó con ellos, y trabajaban juntos, pues el oficio de ellos era hacer tiendas.”
Después del tiempo que estuvo en Efeso y dejar la iglesia establecida con sus ancianos, (pastores) cuando volvía de Corinto hacia Jerusalén, al final de se tercer viaje misionero, reúne a estos ancianos y les dice entre otras cosas, en Hechos 20:33-35:

“Ni plata ni oro ni vestido de nadie he codiciado.   Antes vosotros sabéis que para lo que me ha sido necesario a mí y a los que están conmigo, estas manos me han servido.   En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a los necesitados, y recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: Más bienaventurado es dar que recibir.”

Y a los hermanos de Tesalónica hablándoles con todo su cariño y exhortándose como un padre lo hace a sus hijos, les dice:

“Porque os acordáis, hermanos, de nuestro trabajo y fatiga; cómo trabajando de noche y de día, para no ser gravosos a ninguno de vosotros, os predicamos el evangelio de Dios.” 1ª Tes: 2:9

Y así podríamos poner más citas, pero lo dejo pensando que es suficiente. Pero para un estudio más amplio, se puede leer el artículo “Pablo ¿Modelo en todo?

Era una ofrenda para los pobres
En la lectura de Romanos sobre la ofrenda que se estaba recogiendo, capítulo 15:22-29 podemos notar a quienes iba dirigida y para quienes era recogida.

“Porque Macedonia y Acaya tuvieron a bien hacer una ofrenda para los pobres que hay entre los santos que están en Jerusalén” Versículo 26

La única ofrenda de dinero que se registra en el Nuevo Testamento y que fue circunstancial y puntual, era para los pobres de la iglesia de Jerusalén; hoy se usan en nuestras iglesias versículos de estos pasajes, sacados de su contesto, para justificar el sacar dinero a los pobres para que los pastores, misioneros y  obreros vivan como ricos con sueldos de ejecutivos ¿Dónde está el espíritu de Pablo dispuesto a perder sus derechos y a trabajar con sus manos para no ser gravoso? (Vuelvo a recomendar la lectura del artículo mencionado arriba)

Otras lecciones

Pablo no imponía sus proyectos o planes por muy espirituales que le parecieran, podemos notarlo en la lectura de 2ª Corintios 8 y 9 en los que habla sobre la ofrenda y como los Macedonios (La iglesia de Filipo) se unieron al proyecto:

“Asimismo, hermanos, os hacemos saber la gracia de Dios que se ha dado a las iglesias de Macedonia;  que en grande prueba de tribulación, la abundancia de su gozo y su profunda pobreza abundaron en riquezas de su generosidad.  Pues doy testimonio de que con agrado han dado conforme a sus fuerzas, y aun más allá de sus fuerzas,  pidiéndonos con muchos ruegos que les concediésemos el privilegio de participar en este servicio para los santos.  Y no como lo esperábamos, sino que a sí mismos se dieron primeramente al Señor, y luego a nosotros por la voluntad de Dios;”  2ª Corintios 8:1-5

El apóstol llega a Filipos camino de Corinto y estando con los creyentes les cuenta lo de la ofrenda y los hermanos oran al Señor y ven que es Su voluntad y gozosos le piden a Pablo participar, pero esta es la norma: Primeramente al Señor y luego a nosotros por la voluntad de Dios.
En estos dos capítulos vemos muchos hermanos colaborando en todo esto, pero la norma es igual, no lo hacían capitaneados por Pablo como la persona que tiene la visión y arrastra a todos, cada uno que se suma al proyecto busca la voluntad de Dios para él en el asunto y luego se involucra en él, una vez que esto pasa los creyentes confirmaban a los hermanos para enviarles.
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